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la señorita Nancy Vaughan.

			Dos profesoras maravillosas 
que me enseñaron 
lo poderosa que puede ser 
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							PAPEL

						
							
							SECTOR

						
					

					
							
							Rey Harristan

						
							
							Rey

						
							
							Real

						
					

					
							
							Príncipe Corrick

						
							
							Justicia del rey

						
							
							Real

						
					

					
							
							Barnard Montague

							(muerto)

						
							
							Cónsul

						
							
							Tierras del Tratante*

						
					

					
							
							Allisander Sallister

						
							
							Cónsul

						
							
							Prados de Flor de Luna

						
					

					
							
							Leander Craft

						
							
							Cónsul

						
							
							Ciudad Acero

						
					

					
							
							Jonas Beeching

						
							
							Cónsul

						
							
							Artis

						
					

					
							
							Lissa Marpetta

						
							
							Consulesa

						
							
							Crestascuas

						
					

					
							
							Roydan Pelham

						
							
							Cónsul

						
							
							Región del Pesar

						
					

					
							
							Arella Cherry

						
							
							Consulesa

						
							
							Solar

						
					

					
							
							Jasper Gold

						
							
							Cónsul

						
							
							Musgobén

						
					

				
			

			

			
				
					* A veces se les llama «Tierras del Traidor» después de que el cónsul Montague asesinara a los antiguos reyes, tras lo cual Harristan y Corrick, su hermano menor, se adueñaron del poder.
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							La única cura conocida para la fiebre es un elixir creado con pétalos secos de flor de luna, una planta que solamente crece en dos sectores: en Prados de Flor de Luna y en Crestascuas. Los pétalos de flor de luna se racionan muy estrictamente entre los sectores, y las cantidades son limitadas.

							Quienes disponen de medios pueden comprar provisiones.

							Quienes no disponen de medios, no.

						
					

				
			

		

	
		
			CAPÍTULO UNO 
Tessa

			La parte más difícil de este trabajo no es robar. Es escapar. En el mejor de los casos, tardo dos minutos en escalar la pared para salir del Sector Real, pero la noche es fría y se me empiezan a entumecer los dedos. Queda tan solo una hora para el alba y los focos de los centinelas salpican las altas murallas de piedra a intervalos irregulares. Me coloco debajo del brazo el zurrón de boticario de mi padre y lo agarro con fuerza, sumida en la oscuridad, a la espera de una oportunidad.

			Varios de los sectores de las zonas ricas disponen de electricidad, o eso he oído por ahí, pero aquí los focos irradian más claridad de la que ha soltado jamás ninguna vela; incluso son más potentes que las hogueras que prenden los pueblos para quemar a los muertos. La primera vez que los vi, me los quedé mirando como una boba, hasta que me di cuenta de que esas luces significaban peligro. Me pasé días intentando averiguar si eran una especie de patrón de vigilancia, y se lo comenté a Weston. Me respondió con un resoplido y me dijo que no había ningún patrón, sino tan solo hombres aburridos que hacían girar un mástil en el que se encendía un foco.

			A lo largo de la última hora, han movido la luz sin cesar.

			Flexiono los dedos y mentalmente calculo que han transcurrido tres minutos. En este momento, me muerdo el labio y me pongo a pensar. La luz ha pasado por esta sección de la pared cada dos minutos.

			Seguramente Wes estará ya en el taller, esperando. Él es capaz de trepar la muralla de piedra en medio minuto. Gracias a su altura, puede saltar, engarzar su gancho triple en las agujas que coronan el muro y agarrarse a la pared para subir hasta la cima dando saltos como si fuera un gato. Me pondría celosa, pero observarlo resulta fascinante.

			Aunque no se lo voy a decir. Nunca dejaría de aprovecharlo para meterse conmigo.

			¿Fascinante, Tessa? No es más que un muro. Nada que ver con esto. Y entonces treparía por un árbol o haría una pirueta desde el tejado del taller o caminaría sobre las manos.

			Y yo me vería obligada a asestarle un puñetazo, porque eso sería mejor que permitirle reparar en el rubor que me cubriría debajo de la máscara, porque sí, todo eso me parece igual de fascinante.

			Tengo que dejar de pensar en Wes. Este foco de centinela debe parar de moverse. Necesito hacer mi ronda de siempre, o de lo contrario perderemos días de curación. Hay gente que no dispone de días. Algunos, ni siquiera de horas.

			Pero antes es preciso que salga de aquí. Si me pillan con el zurrón lleno de pétalos de flor de luna, el rey Harristan y su hermano, el príncipe Corrick, me atarán en los jardines del palacio y dejarán que los pájaros me picoteen los órganos.

			De repente, la luz se detiene muy cerca de la esquina donde la muralla se adentra en las sombras a consecuencia de la pendiente. Es por donde siempre intentan huir los aficionados.

			No pienso desaprovechar la oportunidad. Salgo de mi escondrijo como un asustado conejo de la cañada y empiezo a balancear mi gancho triple. No soy capaz de lanzarlo hasta las agujas de la cima como Wes, pero llego a los soportes que se alzan a media altura. El gancho desaparece muro arriba y salto antes de que se tense del todo. Mis botas rozan las piedras a medida que asciendo y resbalan un poco sobre el granito. Alcanzo el soporte, un saliente diminuto, pero basta para que me pueda agarrar antes de soltar el gancho y lanzarlo hacia las agujas. En cuanto se aferra a los pinchos de metal, empiezo a subir.

			La luz comienza a moverse.

			Me quedo sin aliento y les pido a mis pies que me impulsen más rápido, más alto. El zurrón me golpea las costillas mientras resbalo por la pared. Me arden las manos, que se deslizan por la cuerda. La luz se aproxima, y de pronto es cegadora.

			En ese momento, llego a lo alto de la muralla y medio desciendo, medio me desplomo en el suelo del bosque como un saco de avena. Le doy un tirón a la cuerda y el gancho cae a mi lado, aunque antes tintinea ligeramente en las piedras de la base de la muralla. La suciedad y los detritos se pegan a la lana de mis faldas artesanales, pero no me atrevo a sacudírmelo de encima enseguida. Casi saboreo el latido de mi corazón mientras contengo la respiración y espero a que los centinelas den la voz de alarma.

			Pero no. El resplandor se desliza por el extremo de la muralla y la luz sigue su camino.

			Me trago el corazón y guardo el gancho. En el cielo cuelga una luna creciente, pero en el horizonte brilla una débil lucecilla morada, el recordatorio de que he dudado demasiado y se me acaba el tiempo. Me escabullo por el bosque con la facilidad que da la práctica, mis pies sigilosos sobre las hojas de pino caídas. A estas alturas, normalmente huelo el fuego del horno de leña, porque Wes siempre es más rápido que yo. Hemos establecido un sistema: él enciende el caldero y muele los pétalos para preparar el elixir, mientras que yo peso y divido el polvo para separar la dosis apropiada. A continuación, él embotella el líquido cuando está listo, yo lo guardo en nuestros zurrones y juntos hacemos la ronda.

			Pero hoy no huelo a madera quemada.

			Al llegar al taller, no veo a Weston por ninguna parte.

			Pienso en la luz que se ha detenido en la muralla. Me vuelve a subir el corazón por la garganta.

			Wes no es estúpido. Jamás intentaría salir por esa esquina. Y, de todos modos, no he oído ninguna alarma.

			Pero es que no está aquí, y eso que yo he llegado tarde.

			Enciendo el fuego y procuro no preocuparme. Casi oigo su voz diciéndome que mantenga la calma. No pierdas los nervios, Tessa. Son las primeras palabras que me dirigió la noche en que me salvó la vida, y desde entonces me las ha repetido decenas de veces.

			Wes está bien. Tiene que estar bien. A veces no llegamos a vernos y uno de los dos se queda esperando en el taller durante quince minutos antes de marcharse solo. En ocasiones, la señora Solomon me entretiene elaborando y midiendo y pesando los remedios de hierbas que ella asegura a sus clientes que funcionan (aunque no suele ser así). En ocasiones, el maestro de Weston lo necesita pronto en la forja porque algún caballero consentido requiere una nueva espada o porque algún caballo ha perdido una herradura. Ya ha ocurrido antes.

			Pero Wes estaba aquí hace un rato. Y siempre es el primero en regresar.

			El taller es minúsculo y se calienta rápidamente gracias al fuego. Aquí no hay electricidad, por lo que el taller está en penumbra, pero no necesito demasiada luz. Ocupo las manos para dejar de preocuparme y machaco cada pétalo hasta transformarlo en polvo, y con mucho cuidado lo vierto todo sobre la bandeja de mi báscula. Aun secas, estas flores son muy olorosas. Las élites pagan carísima una fracción de una onza, y la desperdician bebiéndose el elixir tres veces al día, incluso quienes no muestran síntomas de la enfermedad. «Medidas preventivas», lo llama el rey. Una vez al día casi siempre es suficiente, y tengo datos para demostrarlo. Hasta Wes distribuía demasiada cantidad al principio hasta que le enseñé que con menos podríamos ayudar a mucha más gente. Mi padre lo habría considerado un desperdicio. Un desperdicio de un buen tratamiento cuando los que no se lo pueden permitir están muriendo.

			Aunque, claro, a mi padre lo ejecutaron por traición y contrabando, así que yo no lo considero nada. Me limito a hacer lo que puedo.

			Miro por la ventana. El horizonte morado ha adquirido un tenue color rosado.

			Miro hacia la puerta, como si así pudiera hacer aparecer a Wes.

			No es así. El caldero empieza a hervir. Divido el agua en pequeñas tazas con la medida exacta y añado media onza de polvo de pétalo a cada una, además de dos gotas de aceite de semillas de rosa para la tos, que calculo con el mismo esmero que los pétalos de flor de luna. Intento no robar lo que puedo conseguir por mis propios medios, pero las semillas de rosa me cuestan el salario de una semana, de ahí que ni siquiera deje que se encargue Wes.

			Una vez que los pétalos y el aceite se han disuelto, añado una pizca de cúrcuma, una especia capaz de bajar la fiebre lo suficiente como para que la medicina actúe mejor, pero también debo incorporar una hojita de menta y un poco de azúcar. Los adultos no necesitan que los convenzamos para beberse la tintura, pero no podemos arriesgarnos a desperdiciarla con los niños, que tal vez la escupirían por su sabor.

			Desde el Sector Real se oye el toque de cuernos y se alzan gritos, y doy tal brinco que vuelco una taza. Han atrapado a alguien.

			A Wes.

			Debería ir a ver. No, debería ir a esconderme.

			Mis músculos se niegan a las dos opciones.

			No pierdas los nervios, Tessa.

			Necesito moverme. Necesito terminar. Cuando se mezcla la flor de luna con los otros ingredientes, el elixir funciona mejor, pero una vez preparado solo sirve si se lo administra al cabo de unas pocas horas. Debo terminar la ronda, aunque me toque hacerlo sola.

			Los cuernos siguen sonando. Los gritos retumban en la distancia. Van a despertar a medio sector. Mi respiración se ha convertido en un grave lamento. Me imagino que llaman al príncipe Corrick para que se ocupe del traidor. Los centinelas no son amables. La sonrisa fácil de Weston se volverá una mueca de dolor. Oiré sus gritos desde aquí. Lo despedazarán con los cuchillos más minúsculos que quepa fantasear. Le llenarán la boca de carbón ardiente. Lo entregarán a los leones reales para que se lo coman vivo. Le quemarán las extremidades, una a una, hasta que pierda la conciencia por la…

			—Vaya, Tessa, ya casi no me necesitas.

			Suelto un grito y vuelco otra taza. Está aquí, en el umbral de la puerta, sus ojos azules brillan detrás de la máscara, y sonríe.

			Weston ve el desastre que he hecho y pone los ojos en blanco.

			—O quizá sí. —Se acerca y endereza la taza—. ¿Ya has puesto el polvo en esa?

			No sé si me apetece abrazarlo o pegarle. Puede que ambas cosas.

			—Llegas tarde. He oído los cuernos. Pensaba… pensaba que te habían apresado.

			—Hoy, no. —Extrae los pétalos del zurrón, seguidos de tres manzanas y de una trenza de masa azucarada que aún está caliente del horno—. Toma. El panadero se ha ausentado para regañar a su hija y te he birlado algo de comer.

			Llega tarde porque me ha traído el desayuno. Y no un desayuno cualquiera. La comida del Sector Real es la más deliciosa. A las manzanas les inyectan miel y las trenzas de masa están hechas con mantequilla de verdad, y espolvoreadas con crema y azúcar.

			Abro la boca. La cierro. Frunzo el ceño y me aparto de él. Tengo un nudo en el estómago por un motivo totalmente distinto y nuevo.

			—Es muy amable por tu parte, Weston.

			—¿«Es muy amable por tu parte»? —se burla—. Madre mía, qué formales estamos hoy.

			—Necesito terminar los elixires.

			—Ya los termino yo. Tú come.

			—Comeré dentro de un minuto. —Los cuernos suenan al otro lado de la pared, pero ahora puedo ignorarlos. Seguramente se tratará de otro ladrón. Mañana es probable que veamos su piel colgando de las puertas, después de que el rey y su hermano hayan acabado con el cuerpo.

			—Vale. —Weston agarra una manzana, se deja caer sobre la única silla y coloca las botas sobre la mesa de trabajo. Lleva un sombrero negro de ala ancha sobre la máscara que le cubre los ojos, pero ahora que estamos en el taller se lo inclina hacia atrás.

			Solamente lo veo junto a este fuego, así que no sé decir de qué color es su pelo, pero llegados a este punto casi siempre necesita afeitarse, y la ligera barba parece de un marrón rojizo cuando se sienta cerca de una vela, un tono que combina con la constelación de pecas que le cubre la piel allá donde termina la máscara. Se pinta el contorno de los ojos con kohl o con hollín, y de ahí que ese azul sea el más claro que he visto nunca. Yo tengo los ojos color miel y el pelo castaño en una tirante trenza que me cubro con un gorro. Wes siempre dice que con la máscara y la chaqueta azul parezco un gato. Un día en que me sentí valiente y arrogante, le solté que debería verme sin el disfraz para saber qué aspecto tiene una jovencita educada, pero se puso lívido.

			—Nunca —respondió—. Es demasiado peligroso. Si sabemos cómo es el otro, podrían obtener esa información mediante tortura. A ti no te haría eso. —Se detuvo—. Y seguro que tú no querrías hacérmelo a mí.

			Fue la primera vez que me di cuenta de que Weston Lark probablemente no fuera su verdadero nombre. Seguro que piensa que Tessa Cade también es falso, pero no lo es. Cuando nos conocimos, hace dos años, mis padres acababan de morir asesinados delante de mí y estaba tan atormentada por la pena que no se me ocurrió decirle otro nombre.

			—Estás muy callada —dice Wes. Muerde la manzana con fuerza, y me entran ganas de arrancársela de la mano—. ¿Qué pasa?

			—Nada. —Embotello el elixir que ya he preparado (esa suele ser tarea suya) y vierto agua en las tazas para repetir el proceso.

			Detrás de mí, lo oigo removerse en la silla y levantarse. Se acerca lo suficiente como para que me llegue su aroma, a leña y a canela de la panadería, pero también con un toque más intenso, algo que es Wes al ciento por ciento.

			—Tessa.

			Le clavo un codazo en el abdomen y experimento la satisfacción de oírlo gruñir.

			—¿A qué ha venido eso? —se indigna.

			—Me has tenido preocupada.

			—Pero te he traído el desayuno. —Su voz suena grave y profunda detrás de mí.

			Lo ignoro.

			Se inclina hacia adelante hasta que su aliento roza el fragmento de piel que va de mi pelo al cuello alto de la chaqueta. La otra manzana aparece delante de mí, rodeada por sus largos dedos.

			—Es un desayuno maravillosísimo —se mofa.

			Acepto la manzana. El azúcar salpica la fruta. Está caliente, y me pregunto si la miel del interior también lo estará.

			Aun sin quererlo, le pego un mordisco. La miel está caliente.

			—Te odio —le digo con la boca llena.

			—Es lo mejor que nos podría pasar. —Me levanta el gorro unos centímetros y me sonríe—. Come rápido, anda. Tenemos que hacer la ronda.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS 
Corrick

			Llevo horas escuchando la respiración de mi hermano. Oigo un nuevo ruido cada vez que inhala, un débil traqueteo de sus pulmones. En la Selva, lo llaman el traqueteo de la muerte, porque significa que el final está cerca.

			Aquí, en sus aposentos, me niego por completo a utilizar la palabra muerte. Me niego incluso a pensarla.

			Mi hermano no tiene fiebre. No hay razón para preocuparse.

			Soy incapaz de convencerme.

			La luz del sol entra a raudales por la ventana abierta y los pájaros trinan en los árboles. Harristan no debería dormir hasta tan tarde, pero no quiero despertarlo. Para la gente que espera frente a las puertas de sus aposentos, hemos discutido sobre el papeleo a lo largo de toda la mañana. He pedido comida un par de veces, la suficiente para alimentar a una decena de personas, pero la mayoría sigue intacta. Las moscas han empezado a reunirse en la fruta cortada y una abeja revolotea sobre los dulces.

			Harristan tose débilmente y su respiración se normaliza. Quizá no era más que eso, un cosquilleo en la garganta. En mi pecho se suelta el nudo que se me había formado, y al pasarme una mano por la nuca, noto que está húmeda.

			Una ligera brisa empuja mis papeles con tanta insistencia que debo colocarlos debajo de la lámpara antes de que se desparramen por el escritorio. Uno de los dos debe trabajar. He tomado notas en los márgenes de una petición de financiación de una de las ciudades orientales, en busca de omisiones e imprecisiones en la declaración con la que afirman necesitar un nuevo puente. Esperaba haber hojeado solo unas cuantas páginas antes de que se despertara Harristan, pero ahora ya he leído todo el informe y debe de ser casi mediodía.

			Extraigo el reloj de bolsillo y echo un vistazo a los brillantes diamantes engarzados en las esferas. Sí que es mediodía. Si no se presenta en la reunión con los cónsules de los sectores, provocará habladurías. Y yo solo podré silenciar una parte.

			Como si mis pensamientos lo hubieran despertado, mi hermano se revuelve y parpadea bajo la luz del sol. Me frunce el ceño y se incorpora, sin camisa, antes de pasarse una mano por la cara.

			—Es tarde. ¿Por qué no me has despertado?

			Presto suma atención a su voz, pero no percibo aspereza en su tono ni rastro alguno de que le cueste respirar. Tal vez hayan sido imaginaciones mías.

			—Estaba a punto de hacerlo. —Me dirijo al aparador y agarro el hervidor—. El té se ha enfriado. —Sirvo una taza de todos modos y se la llevo, acompañada de un fino tubo con tapón de corcho que contiene el elixir de flor de luna, que es más oscuro que de costumbre. La semana pasada, cuando empezó la tos de nuevo, el boticario del palacio duplicó la dosis, así que quizá la medicina esté comenzando a funcionar.

			Harristan quita el tapón, bebe el elixir y pone una mueca.

			—Ea, ea —digo sin ninguna pizca de empatía.

			Me sonríe. Es algo que solo hace cuando estamos a solas. Ninguno de los dos sonríe a menudo fuera de estas habitaciones.

			—¿Qué has hecho durante la mañana?

			—He leído la petición de Artis. He redactado un borrador de negativa para que lo firmes.

			—¿Una negativa? —Su expresión se torna seria.

			—Piden el doble de lo que costaría un nuevo puente. Lo han ocultado bien, pero alguien se ha vuelto avaricioso.

			—Ya casi no me necesitas.

			Ha pronunciado las palabras con ligereza, pero estas me golpean como si de una flecha se tratara. Kandala necesita a su rey. Yo necesito a mi hermano.

			Guardo mis preocupaciones bajo llave y me cruzo de brazos.

			—Debes vestirte… y afeitarte. Llamaré a Geoffrey. He dicho que hemos estado demasiado ocupados como para que le avisaras antes. Quint ha pedido dos veces una audiencia contigo, pero va a tener que esperar hasta después de la cena, a no ser que…

			—Cory. —Habla con voz suave, y me pongo tenso. Solo me llama así cuando estamos solos, uno de los pocos recuerdos que nos quedan de la infancia. El apodo de cuando yo era pequeño y ansioso, y lo seguía dondequiera que fuese. Un nombre que en su día pronunció nuestra madre con mucho cariño o que utilizó nuestro padre para elogiarme, en la época en que creíamos que nuestra familia era amada por todos. Mucho antes de que nadie supiera lo de la fiebre, lo de la flor de luna o que nuestro país iba a cambiar de una forma que nadie esperaba.

			Cuando todo el mundo creía que faltaban décadas para que Harristan ocupara el trono, desde el cual gobernaría con firme amabilidad y de manera considerada con nuestra gente, como hacían nuestros padres.

			Pero hace cuatro años los asesinaron delante de nosotros. Sendos disparos directos a la yugular en la sala del trono. Las flechas los mantuvieron erguidos con la cabeza torcida y los ojos como platos y vidriosos mientras se ahogaban en su propia sangre. Una imagen que a veces todavía se me aparece en sueños.

			Harristan tenía diecinueve años. Yo, quince. Recibió el impacto de una flecha en el hombro al agacharse para cubrirme.

			Debería haber sido al revés.

			Me quedo mirando fijamente sus ojos azules y busco cualquier indicio de enfermedad. No hay ninguno.

			—¿Qué pasa? —le digo.

			—La medicina ha vuelto a funcionar. —Habla en voz baja—. No hace falta que hagas de niñera.

			—¿Cory el Cruel haciendo de niñera? —Mi sonrisa es un tanto pícara—. Jamás.

			—Nadie te llama Cory el Cruel. —Pone los ojos en blanco.

			—A la cara, no. —No, a la cara soy «su alteza» o el príncipe Corrick, o a veces, cuando pretenden ser muy formales, el justicia del rey.

			A mis espaldas me llaman cosas peores. Mucho peores. También a Harristan.

			Nos trae sin cuidado. Nuestros padres fueron amados… y ellos en contrapartida amaron a su pueblo. Esa actitud tuvo como resultado una traición y su muerte.

			El miedo es más útil.

			Me aproximo al armario y saco una camisa de encaje para lanzársela a mi hermano.

			—¿No quieres a una niñera? Pues deja de holgazanear. Tenemos un país que gobernar.

			[image: ]

			El almuerzo ya está dispuesto en el aparador cuando entramos. Faisán asado con miel y bayas sobre una densa cama de verduras y tubérculos. En el borde dorado de cada uno de los platos han colocado con arte unas cuantas plumas, que se mantienen en su sitio gracias a brillantes gotas de miel cristalizada. Mientras los camareros aguardan en silencio junto a la pared, a la espera de servir los platos, los otros ocho cónsules reales mantienen una animada conversación junto a la ventana. Yo soy el noveno cónsul, pero a mí no me interesan en absoluto las conversaciones animadas.

			Antes había diez cónsules, pero el cónsul Barnard urdió la traición para matar a mis padres. También nos habría matado a nosotros. Cuando Harristan me salvó la vida, vi que Barnard se le acercaba con un puñal.

			Mi hermano estaba encima de mí, su aliento se sentía asustado y doliente sobre mi oído. Arranqué la flecha del hombro de Harristan y se la clavé a Barnard en el cuello.

			Parpadeo para apartar ese recuerdo. Los cónsules callan cuando entramos en la sala y, uno a uno, le dedican una breve reverencia a mi hermano antes de dirigirse a sus asientos, aunque nadie se sentará hasta que no lo haga Harristan y nadie comerá hasta que los dos hayamos probado bocado.

			La mesa tiene forma rectangular en uno de los extremos y se estrecha en el otro, como si fuera la parte superior de una flecha. Harristan se deja caer en su asiento a la cabecera y yo me coloco en el mío, justo a su derecha. Los cónsules se sientan, y una de las sillas queda vacía. Es la que se alza a mi lado, el lugar del cónsul Barnard. El sector de Tierras del Tratante no cuenta con un nuevo cónsul, y Harristan no tiene ninguna prisa en designar a uno. De puertas para adentro, la gente a menudo las llama Tierras del Traidor, después de lo que hizo Barnard, pero nadie lo verbaliza delante de nosotros. Nadie quiere recordarle al rey ni al hermano del rey lo que sucedió.

			Respetan a mi hermano, como debe ser.

			A mí me tienen miedo.

			Me da igual. Así me ahorro conversaciones tediosas.

			Conocemos desde siempre a las personas que llenan esta sala, pero hace tiempo que no presenciamos gestos de calidez propios de la familiaridad. Vimos lo que la confianza y la complacencia les hicieron a nuestros padres, y sabemos lo que podrían hacernos a nosotros. Cuando Harristan tenía diecinueve años, con una herida que aún manchaba la venda de su hombro, en esta sala presidió la primera reunión. Los dos estábamos aturdidos, apenados y conmocionados, pero lo seguí para colocarme junto a él. Recuerdo haber pensado que los cónsules mostrarían empatía y compasión después de la muerte de nuestros padres. Recuerdo haber pensado que todos los lloraríamos juntos.

			Pero apenas llevábamos un minuto en la sala cuando la consulesa Theadosia soltó el insidioso comentario de que un niño no debía asistir a una reunión. Se refería a mí, pero el tono que usó dejaba entrever que también lo decía por Harristan.

			—Este niño —terció Harristan— es mi hermano, vuestro príncipe. —Su voz retumbó como un trueno. Yo jamás había oído hablar así a mi hermano. Me dio la fuerza para erguirme cuando lo que anhelaba desesperadamente era esconderme debajo de la cama y fingir que el mundo no se había vuelto del revés—. Corrick me salvó la vida —prosiguió Harristan—. La vida de vuestro nuevo rey. Se puso en peligro cuando ninguno de vosotros estaba dispuesto a hacerlo, tú incluida, Theadosia. Lo he nombrado el justicia del rey y asistirá a las reuniones que le plazcan.

			Me quedé paralizado al oír sus palabras. El justicia del rey era el consejero del rey de mayor jerarquía. El cargo más alto, después del propio Harristan. Nuestro padre nos contó un día que había logrado caer en gracia al pueblo porque el justicia del rey se ocupaba de todos los asuntos… desagradables.

			Otro cónsul de aquella época, un hombre llamado Talec, se echó a toser para ocultar una carcajada.

			—¿Corrick será el justicia del rey? —preguntó—. ¿Con quince años?

			—¿Acaso no he sido claro? —dijo Harristan.

			—Exactamente ¿qué justicia va a impartir? ¿Dejar a alguien sin cenar? ¿Prohibirles los juegos a los criminales de Kandala?

			—Debemos ser fuertes —intervino Theadosia con la voz teñida de burla—. Sois una deshonra para vuestros padres. No es el momento de que los gobernantes de Kandala sean objeto de burlas.

			«Sois una deshonra para vuestros padres». Esas palabras me congelaron las entrañas. Nuestros padres fueron asesinados porque el consejo fue incapaz de descubrir a un traidor.

			—Parece que en cualquier momento va a echarse a llorar —insistió Talec—, y ¿pretendes mantener el trono con él a tu lado?

			Sí que estaba a punto de echarme a llorar. Pero después de oírlos hablar me aterrorizaba mostrar la más mínima debilidad. A mis padres los asesinó alguien en quien confiaban, y no podíamos permitir que a nosotros nos ocurriera lo mismo.

			—Nada de cena y nada de juegos —exclamé, y, como la voz de Harristan había sonado tan inflexible, obligué a la mía a sonar igual. Me daba la impresión de estar interpretando un papel para el que no había tenido tiempo de ensayar—. Vais a pasaros treinta días en los sembradíos. Deberéis ayunar desde el mediodía hasta la mañana del día siguiente.

			Se instaló un silencio absoluto durante unos instantes, y entonces Theadosia y Talec estallaron desde sus asientos.

			—¡Es ridículo! —gritaron—. No puedes enviarnos a trabajar en los campos con los agricultores.

			—Habéis pedido una demostración de mi justicia —contesté—. Procurad trabajar deprisa. He oído que los capataces llevan látigos.

			—Sois unos niños. —Los ojos de Talec resplandecían como el fuego—. Nunca vais a poder mantener el trono.

			—Guardias —dije con voz tranquila.

			Recuerdo que me preocupó que los guardias no fueran a obedecer, y que el consejo nos derrocara a los dos. Temía que de verdad fuéramos la deshonra de nuestros padres. Después de lo que había hecho Barnard, cualquier rostro parecía esconder un móvil secreto que nos conduciría a la muerte.

			Pero en ese momento los guardias dieron un paso adelante y se llevaron a Talec y a Theadosia. Las puertas se cerraron tras ellos y en la sala se produjo un silencio sepulcral. Todos los ojos que rodeaban la mesa se abrieron de par en par y contemplaron a mi hermano.

			Harristan señaló el asiento a su derecha, la silla que acababa de dejar libre Talec.

			—Príncipe Corrick. Siéntate.

			Me senté. Nadie se atrevió a abrir la boca.

			Harristan lleva cuatro años en el trono.

			Hoy hemos llegado más tarde de lo habitual y es probable que la comida se haya enfriado, pero no tiene prisa por comer. Cuando mi padre presidía las reuniones, alrededor de esta mesa había un ambiente de tranquila jovialidad, algo que nunca ha habido durante el reinado de Harristan.

			—¿Llevas la respuesta a Artis? —Me mira.

			Coloco una carpeta de piel sobre la mesa, ante él, además de una pluma. Hace ver que repasa el documento, aunque seguramente firmaría una carta que autorizase su propia ejecución si yo se la pusiera delante. Harristan no tiene paciencia con los documentos legales extensos. Lo suyo son los planes majestuosos y la perspectiva general. Soy yo el que se encarga de los detalles.

			Firma con una pequeña floritura, deja la pluma a un lado y desliza la carpeta por la mesa en dirección a Jonas Beeching, un anciano tan rechoncho como alto. Me apuesto a que se muere por comer, pero se limita a abrir la carpeta, nervioso. Espera una respuesta positiva, veo. Ya prácticamente se le hace la boca agua con la idea de volver a Artis esta tarde con arcones repletos de oro.

			Pero de pronto se le cae el alma a los pies al leer la negativa que he redactado.

			—Majestad —se dirige con tiento a Harristan—. Este puente reduciría tres días el trayecto entre Artis y el Sector Real.

			—Debería costar la mitad de lo estipulado —intervengo yo.

			—Pero… pero mis ingenieros han invertido meses en esta propuesta. —Observa a toda la mesa antes de fijar la vista de nuevo en nosotros—. No me cabe duda de que no podéis tomar una decisión en menos de un día…

			—Tus ingenieros están equivocados —digo.

			—Quizá podríamos llegar a alguna especie de acuerdo. Debe… debe de haber un error en los cálculos…

			—¿Quieres llegar a un acuerdo o sospechas que hay un error? —le pregunta Harristan.

			—Yo… —Jonas abre la boca. Duda, y su voz se vuelve áspera—. Ambas cosas, majestad. —Hace una pausa—. La fiebre ha matado a muchos habitantes de Artis.

			Al oír que menciona la fiebre, quiero mirar hacia Harristan. Quiero cerciorarme de que esté bien. De que el traqueteo de su respiración de esta mañana ha sido imaginación mía.

			Con voluntad firme, mantengo la mirada clavada en Jonas.

			—Artis recibe una ración de los pétalos de flor de luna, igual que el resto de los sectores. Si tu gente necesita más, deberá comprarla, como hacen todos.

			—Lo sé. Lo sé. —Jonas se aclara la garganta—. Al parecer, las altas temperaturas han hecho que la fiebre se extendiera más rápidamente entre los estibadores. Tenemos problemas para cargar los barcos y dotarlos de personal. El puente reduciría nuestra dependencia de la navegación y nos permitiría recuperar una parte del comercio que se ha perdido.

			—En ese caso, deberías haber pedido una cantidad de oro adecuada —puntualizo.

			—Artis no puede construir un puente sin trabajadores sanos —exclama Arella Cherry, que está sentada en el extremo opuesto de la mesa. Ocupó el cargo de su padre después de que este se jubilara el año pasado. Vive en Solar, un sector alejado en el oeste que está rodeado en el norte por el río Llameante y por el océano al sur y al oeste. Los habitantes de su región han capeado mejor las fiebres, y se cree que el inmenso calor y la humedad de Solar los vuelve menos vulnerables, aunque el calor resulta tan inclemente que es de lejos la zona menos poblada de todos los sectores de Kandala. Tiene la voz suave, la piel de un rico marrón rojizo y el pelo largo y negro, que le llega hasta la cintura y se recoge en un moño circular junto a la nuca—. Las medicinas deberían estar incluidas en su propuesta.

			—Todas las ciudades necesitan trabajadores sanos para cualquiera de sus proyectos —dice Harristan—. De ahí que cada ciudad reciba una ración de medicinas para su gente. Incluida la tuya, Arella.

			—Sí, majestad —responde la mujer—. Y mi gente sobrevive gracias a ellas. —Se detiene—. Pero mi gente no pretende construir un puente que cruce el Río de la Reina en plena canícula.

			Habla con voz baja y respetuosa, pero debajo de ese tono suave y de sus manos gráciles hay un corazón de acero. Si dependiera de ella, Harristan ocuparía las tierras de Allisander y las de todo el reino, y distribuiría los pétalos de flor de luna desenfrenadamente. Provocaríamos asimismo una auténtica guerra civil cuando los demás cónsules se negaran a ceder sus territorios, pero nunca presta atención a esas cosas. Dicho esto, es una de las pocas personas sentadas a la mesa con la que me gusta mantener una breve conversación.

			Por desgracia, la última mujer que se adentró en mis pensamientos también intentó envenenarnos a Harristan y a mí durante una cena. No fue nuestro primer intento de asesinato, pero sin duda sí el que más cerca estuvo de lograr su objetivo desde la muerte de nuestros padres.

			Así, pues, para mí el amor queda totalmente descartado.

			Allisander Sallister se aclara la garganta. Está sentado casi justo delante de mí y su cara es pálida, con puntitos rosados sobre las mejillas que parecen pintados. Tiene el pelo y las cejas espesos y castaños, y lleva una perilla de la que claramente está enamorado, pero que a mí me parece un tanto ridícula. Es solo un año menor que Harristan y los dos fueron amigos cuando eran niños. Mi hermano no se relacionaba con demasiada gente cuando era pequeño, pero Allisander fue uno de los pocos que tuvo la paciencia de quedarse sentado en la biblioteca y mover piezas de ajedrez sobre un tablero o de escuchar a maestros recitar libros de poesía.

			Sin embargo, cuando eran adolescentes, el padre de Allisander, Nathaniel Sallister, reclamó tierras adicionales de un sector vecino afirmando que sus agricultores sacaban un mayor rédito a las cosechas, con lo cual obtendrían mayores beneficios y unas tasas más altas para la corona. Nuestro padre, el rey, se negó. Echando mano de su amistad, Allisander se lo suplicó a Harristan y le pidió que intercediera a favor de los Sallister, pero nuestro padre, un hombre justo y noble, siguió negándose.

			—No podemos obligar a que un sector cultive las tierras de otro —nos explicó durante la cena—. Nuestras tierras fueron divididas por ley, y no podemos cometer la injusticia de arrebatárselas a alguien para dárselas a otro.

			Hizo que Harristan rechazara él mismo la petición de Allisander. En público. En una cena con todos los cónsules presentes.

			Visto en retrospectiva, creo que Padre pretendía enviar un mensaje —que era injusto buscar favoritismos a través de los hijos— y dejar claro que no iba a entrar en esa clase de juegos.

			Pero Allisander se lo tomó como una ofensa personal. A partir de ese momento, no lo vimos demasiado por el palacio.

			No hasta el año pasado, cuando su padre, rodeado de riquezas y de abundante plata, dio un paso atrás. Harristan había abrigado la esperanza de que Allisander sería una nueva voz para su sector, la llave para distribuir más pétalos de flor de luna entre la población.

			Ha resultado ser peor que su padre. Con Nathaniel Sallister los precios de las flores de luna eran altísimos, pero no fluctuaban. Allisander nunca pierde la oportunidad de negociar para conseguir más dinero. A Harristan no le gusta pensar que la discrepancia que tuvieron de adolescentes esté detrás del modo en que ahora regatea Allisander, pero yo lo veo clarísimo.

			Me he pasado mucho tiempo en las reuniones imaginando formas de sacarlo de sus casillas.

			—Un nuevo puente y raciones extra de medicinas le darían a Artis una ventaja injusta en el comercio —dice Allisander.

			—¡Una ventaja injusta! —escupe Jonas—. Lissa y tú controláis las flores de luna, y ¿pretendes acusarme a mí de aspirar a una ventaja injusta?

			Allisander junta las puntas de los dedos de ambas manos y no responde.

			A Jonas no le falta razón. Allisander Sallister representa a Prados de Flor de Luna y Lissa Marpetta es la consulesa de Crestascuas, los dos sectores de Kandala donde crecen las flores de luna, el único remedio conocido contra las fiebres que asolan nuestro reino.

			Por lo tanto, son los sectores más ricos. Los más poderosos.

			Y también la razón por la cual todas mis imaginadas estratagemas para irritar a Allisander se quedan en mi cabeza. Puedo odiarlo y necesitarlo como aliado al mismo tiempo.

			—Independientemente de la ventaja —intervengo—, la motivación de tu propuesta es fraudulenta, Jonas.

			Allisander desplaza la mirada por la mesa y me dedica un breve asentimiento.

			Le respondo con otro asentimiento. Quiero arrojarle la pluma.

			Roydan Pelham carraspea desde el otro extremo de la mesa. Está a punto de cumplir ochenta años y su piel arrugada parece no decidirse entre ser beis o cetrina. Ha participado en el consejo desde que mi abuelo era rey. La mayoría de los demás simulan tolerarlo a regañadientes, pero a mí el anciano me cae bien. Está anclado en el pasado, pero también es el único cónsul que, al parecer, se preocupó sinceramente por nosotros cuando mataron a nuestros padres. Nadie mima a Harristan —ni a mí, claro está—, pero si alguien fuera a mimarnos, ese sería Roydan.

			—Mi pueblo está sufriendo tanto como Artis —murmura—. Si aceptáis su petición, yo querré lo mismo.

			—¡Vosotros no debéis cruzar ningún río! —exclama Jonas.

			—Cierto —asiente Roydan—. Pero mi pueblo está tan enfermo como el tuyo.

			Mi cerebro quiere flotar a la deriva. Es una discusión habitual. Si la propuesta de Artis no la hubiera iniciado, otra cosa lo habría hecho. La fiebre no tiene cura. Nuestra gente está sufriendo. Allisander y Lissa no van a ceder el poder ni el control que les han otorgado sus tierras y sus dominios; y por más que a Harristan le encantaría arrebatarles las propiedades, el resto de los cónsules jamás lo aceptarían.

			Harristan les permite discutir durante unos cuantos minutos. Es más paciente que yo. O quizás haya descansado mejor. Le he dejado dormir hasta el mediodía, mientras que yo llevo más tiempo en pie que el sol.

			En un momento dado, mi hermano se remueve en el asiento y toma una bocanada de aire, y es lo único que hace falta para que los demás se callen.

			—Tu petición ha sido rechazada —le dice Harristan a Jonas—. Eres libre de redactar otra antes de que nos reunamos el mes que viene.

			El cónsul inhala como si quisiera protestar, pero sus ojos se desplazan hacia mí y cierra la boca. La paciencia de mi hermano tiene un límite y ninguno de los presentes quiere traspasarlo.

			—Ya que tu pueblo está sufriendo —tercia Arella sin miedo—, no sería inapropiado que la corona lo ayudara a curarse.

			—¿A qué precio? —Harristan le clava la mirada—. Toda Kandala está sufriendo. Las provisiones de pétalos de flor de luna no son interminables. ¿Qué elegirías tú, Arella? ¿Sacrificarías tus dosis? ¿Las de tu familia?

			La consulesa traga saliva. No las sacrificaría. No lo haría nadie.

			Pienso en la tos de Harristan de esta mañana, en la fiebre que tuvo el mes pasado, y no puedo culparlos.

			Yo tampoco las sacrificaría.

			—Y, ahora, cenemos —anuncia Harristan, y los callados camareros se apartan de la pared para empezar a servir la comida. Durante un rato, lo único que se oye en la sala es el repiqueteo de plata contra porcelana. Pero debajo del ruido oigo el grave siseo de la voz de Jonas, que susurra algo entre dientes a Jasper Gold, el cónsul de Musgobén.

			—Son unos desalmados —murmura.

			Me quedo petrificado. De reojo, veo que el tenedor que Harristan también se queda paralizado. Puede que sea una coincidencia. Espero a ver si pasa por alto esas palabras.

			No lo hará.

			Y como no soy un desalmado, yo tampoco las pasaré por alto.

		

	
		
			CAPÍTULO TRES 
Tessa

			En un día bueno, Weston y yo conseguimos repartir cien frascos del elixir. Se me ocurrió que podríamos hacer la ronda por separado, porque así llegaríamos al doble de familias, pero Wes insiste en que uno de los dos debe quedarse siempre vigilando; y, la verdad, tal cantidad de frascos pesa tanto que dudo de que pudiera llevarlos hasta cien hogares por mi cuenta.

			Hay días en que parece una tarea imposible. Miles de personas están sufriendo. Probablemente, decenas de miles. A duras penas conseguimos nada, y a veces llegamos demasiado tarde o no logramos robar suficiente cantidad, o alguien se pone enfermo tan rápido que la medicina se niega a hacer efecto.

			Esos son los peores momentos, cuando entre una visita y la siguiente alguien pasa de sufrir leves dolores a estar muerto.

			Hoy hemos podido empezar enseguida con la ronda, puesto que ayer acumulamos una buena cantidad de polvo de pétalos, así que no debemos perder tiempo robando. No se lo confesaré a Wes, pero sigo un tanto afectada por los instantes de más que tardó en regresar. Si se lo digo, me dará la tabarra día sí y día también. Ahora estamos caminando por el bosque mientras silba entre dientes. Seguro que cree que no me suena esa melodía, una obscena canción de taberna sobre un marinero que seduce a una doncella, pero mi padre solía cantarla cuando se afanaba en moler raíces y en calcular medicinas solo porque así provocaba el sonrojo y las risitas de mi madre.

			Pensar en mis padres todavía tiene el poder de formarme un nudo en la garganta, así que los aparto de mi mente y pateo unas piedras del camino.

			—No deberías silbar esa canción —digo—. Es muy vulgar.

			Mira hacia atrás y me cala el gorro unos cuantos centímetros.

			—El amor nunca es vulgar, Tessa.

			—Ah, ¿crees que esa canción habla de amor?

			—Bueno, estoy convencido de que la doncella siente algo por el marinero. Si no, ¿por qué iba a quitarse la ropa interior?

			Ahora me arden las mejillas y me alegro de llevar máscara y de que esté oscuro. No quiero darle la satisfacción de que me oiga soltar una risilla.

			—Eres incorregible.

			—Al contrario. Soy sumamente corregible. —Extrae una manzana del zurrón y me la ofrece—. ¿Quieres?

			Me lo quedo mirando. Esta mañana no hemos tenido tiempo de ir al Sector Real. No me gusta la idea de que Wes se marche sin mis conocimientos. Hay días en que me pregunto qué haría yo si él… desapareciera.

			No debería importarme tanto. Sé que no debería. Pero, desde que ejecutaron a mis padres, lo único constante de mi vida ha sido Wes. Pensar en que el destino también me lo arrebate… No puedo soportar esa idea.

			Debe de ser capaz de interpretar mi expresión en las sombras del bosque, porque dice:

			—Ayer me guardé una.

			—Ah. —Dudo. Mi estómago sigue vacío, pero los hombres que trabajan en las forjas no disponen de muchas oportunidades para comer, y seguro que a Wes le ocurre lo mismo—. No… Quédatela tú.

			No protesta y le pega un mordisco, cuyo ruido retumba en el aire de buena mañana.

			—¿Estás segura? —dice con la mano extendida—. La miel se ha enfriado, pero sigue siendo dulce.

			Al verme dudar de nuevo, me agarra la mano y me coloca la manzana en la palma.

			—Madre mía, Tessa. Compartamos la manzana y ya está.

			Sus dedos son cálidos sobre los míos, e intento no pensar en el hecho de que sus labios acaban de posarse en la piel de la fruta. La giro para morder por otro sitio.

			Wes vuelve a silbar la maldita canción de borrachos. Pongo los ojos en blanco y pego otro mordisco a la manzana.

			Muchos de los sectores de Kandala tienen las fronteras abiertas, con la excepción de tres: el Sector Real —donde viven el rey y su hermano y todas las élites—, además de Prados de Flor de Luna y de Crestascuas, donde crecen las flores de luna. Esos sectores están fuertemente vigilados por guardias y amurallados, y también es donde vive la gente más sana (y rica). El Sector Real se ubica en el corazón de Kandala y está rodeado por otros cinco. Musgobén está en el este, compuesto mayoritariamente por ganado y fábricas. Artis está en el sur, una zona famosa por su gran comercio de madera gracias a su cercanía al Río de la Reina. La Región del Pesar es un vasto sector que se encuentra en el norte, formado casi en su totalidad por desierto.

			Al oeste del Sector Real se localizan Ciudad Acero, el hogar de los obreros metalúrgicos y de los maquinistas dada su proximidad a las minas de hierro, y Tierras del Tratante, cuyos ajetreados mercados fluyen paralelos al río Llameante durante kilómetros. A veces las llaman Tierras del Traidor desde que su cónsul mató al rey y a la reina.

			Las zonas que circundan el Sector Real son muy boscosas y es difícil viajar por ellas a consecuencia de la maleza, las zarzas y las espinas; es el lugar ideal para nuestro taller, sobre todo porque está lejos de las puertas principales y el pequeño fuego que prendemos no suele producir demasiado humo.

			Más allá de los bosques se alzan las tierras donde se reúnen casi todos los sectores para rodear el Sector Real como si fueran los radios de una rueda. La zona está densamente poblada porque está muy cerca del Sector Real; y también está atestada de pobreza, enfermedad y guardias armados que vigilan a los contrabandistas y a los alborotadores. Mi padre decía que las élites reales se burlaron y llamaron a esas tierras la Selva, un insulto contra la gente que se veía obligada a vivir y a trabajar allí. Pero el pueblo hizo suyo el apodo y ahora vivir en la Selva casi despierta cierto orgullo, pues es donde las fronteras de los sectores se difuminan y las personas sienten la unidad que da la desesperación.

			Siempre empezamos en la parte de la Selva que linda con Ciudad Acero, ya que es la que está más cerca de nuestro taller, y creo que a Wes le preocupa menos que lo pille alguien a quien pudiera conocer. Vamos casa por casa, pero no podemos limitarnos a dejar los frascos en la puerta y adentrarnos en la noche. Despertamos a todo el mundo, nos aseguramos de que beban hasta la última gota, y entonces agarramos los frascos y nos marchamos. Sin dejar pruebas, dice siempre Wes. Sin dejar rastro.

			Las calles están vacías y silenciosas en la oscuridad de primera hora de la mañana, pero Wes ha dejado de silbar. Nos deslizamos de una casa a la otra entre las sombras.

			En la quinta casa, subo los escalones del porche y entonces oigo un grave gemido en el interior. Dudo con una mano a un centímetro de llamar a la puerta.

			Weston aparece de inmediato a mi lado saliendo de la oscuridad.

			—Tessa, ¿qué pasa?

			Se oye de nuevo el gemido, y Wes se queda paralizado.

			Aquí vive la señora Kendall con Gillis, su hijo. El marido de Kendall murió hace dos años, pero ni Gillis ni ella han mostrado indicio alguno de fiebre desde entonces, y son dos personas a las que hemos ayudado de buen grado. Gillis tiene trece años y hace de mensajero para la forja más próxima. Es un trabajador aplicado, y a menudo susurra que cuando sea lo bastante mayor quiere unirse a Wes y a mí. Hace una semana que no lo vemos porque su madre nos dijo que ha llevado mensajes desde primera hora para adquirir provisiones, pero eso significa que no ha bebido las dosis que traemos.

			Wes llama suavemente a la puerta y, durante unos instantes, solo oímos el silencio. Al cabo de unos segundos, un sollozo quebrado en el interior.

			Los ojos de Wes se clavan en los míos. Trago saliva.

			Rodea el pomo con los dedos y abre la puerta con cuidado. Kendall está arrodillada en el suelo, a oscuras, junto a un cuerpo envuelto en mantas. Levanta la cabeza con un grito.

			Gillis. Yo también me quedo sin aliento. Wes se lleva un dedo a los labios y niega con la cabeza, y no sé si se dirige a ella o a mí. Es probable que a las dos.

			—Tessa —medio aúlla y medio solloza la señora Kendall de todos modos—. Wes. Está muriéndose.

			Muriéndose.

			No está muerto. Todavía.

			Me adelanto y me coloco de rodillas a su lado. Gillis tiene los ojos cerrados y el pelo oscuro empapado en sudor. Suele ser una buena señal, indica que le ha bajado la fiebre, pero creo que se debe más bien a las mantas que le envuelven el cuerpo. Me sorprende que no hayamos oído su respiración desde la puerta. El traqueteo letal de su pecho es claro.

			Se me tensan las entrañas.

			—¿Puede sentarlo? —susurro—. Hemos traído medicinas.

			Pero es demasiado tarde. Sé que es demasiado tarde. Ni siquiera está consciente. Es imposible que pueda beber una dosis…, que poco efecto le haría ya a estas alturas.

			Kendall asiente deprisa y Wes me mira a los ojos. Su expresión es de resignación, pero pasa un brazo debajo de los hombros del muchacho para ayudar. El cuerpecito de Gillis se desploma inerte y la cabeza le cuelga contra el hombro de Wes. Agarro uno de los frascos del zurrón y lo destapo. Me tiemblan los dedos.

			—Gillis —dice Wes con voz muy muy baja—. Gillis, abre los ojos.

			Todos contenemos la respiración. Con esperanza. Rezamos. Esperamos.

			Al principio, cuando la fiebre empezó a robar vidas, mucha gente creía que la enfermedad se extendía con el contacto directo, sobre todo porque afectó primero a los habitantes de la Selva antes de abrirse paso entre las élites del Sector Real. Las puertas del Sector Real se mantuvieron cerradas durante semanas. Pero mi padre había registrado los nombres de los enfermos, y, cuando los casos empezaron a surgir al azar, incluso entre quienes se habían confinado, enseguida se hizo patente que las fiebres no tenían nada que ver con el contacto. He seguido escribiendo en los libros de mi padre y no hay ningún patrón. La enfermedad quizá se lleve una vida… o una docena.

			Quizá deje ilesa a toda una familia… o quizá haga que media docena de cuerpos esperen a que se encienda la siguiente pira funeraria.

			Otro sollozo escapa entre los labios de la señora Kendall. Justo cuando empiezo a perder toda esperanza, Gillis tose fuerte y luego parpadea.

			—¿Mamá? —carraspea.

			—¡Gillis! —Kendal da un grito—. ¡Ay, Gillis! —Le pone las manos sobre las mejillas. Su hijo vuelve a parpadear lentamente.

			—Chist —la acalla Wes—. La patrulla nocturna nos oirá. ¿Tessa?

			Respiro hondo por primera vez desde que hemos cruzado el umbral de la puerta.

			—Toma. Gillis, tienes que bebértelo. —Le alargo el frasco.

			—Sí, señorita Tessa. —Tose ligeramente.

			Mientras Wes lo ayuda a beber, hurgo en mi zurrón a toda prisa. Dejo a un lado los frascos de elixir y busco mi botella de aceite de corteza de la mañana. Unas cuantas gotas sirven para despertar a un borracho o a alguien que haya sufrido un golpe en la cabeza, pero también he comprobado que ayudan a que el elixir de flor de luna surta efecto antes.

			La señora Kendall le besa la frente, las mejillas, con la respiración entrecortada y temblores en las manos.

			—Ay, Gillis —le murmura al oído.

			La mano del muchacho se alza débil para acariciarle la mejilla, y en ese momento extraigo el tapón del aceite de corteza.

			—Esto también —susurro.

			Sus labios secos se separan y dejo caer tres gotitas sobre su lengua. Su garganta se esfuerza en tragar el líquido.

			—Venga —lo anima Wes. Busca la mano de Gillis y le da un apretón—. Antes de que te des cuenta, estarás escondiéndote entre las sombras con nosotros.

			Gillis parpadea, pero después una lenta sonrisa le curva los labios.

			—Prométemelo.

			—Te lo prometo.

			La señora Kendall le deposita otro beso sobre la mejilla mientras murmura algo sin sentido, aunque el amor que desprende su tono es puro y cristalino. Le pongo una mano en el hombro. Me mira con los ojos anegados en lágrimas.

			Gillis tose bruscamente e intenta sonreír, pero los músculos de su cuello se oponen a que tome una bocanada de aire. Aprieta los dedos contra el brazo de Wes.

			—Poco a poco —dice Wes, si bien detecto la preocupación que tiñe su voz—. Poco a poco, Gillis. Respira.

			La mandíbula del chico se aprieta y arquea la espalda, aferrándose a la nada con los dedos.

			Acto seguido, se desploma sobre el hombro de Wes totalmente flácido.

			Kendall se queda paralizada. Yo me quedo paralizada.

			Wes es el que se mueve, el que tumba al muchacho y le quita las mantas. Pone dos dedos sobre el cuello de Gillis y después se agacha para colocar una oreja sobre su pecho.

			Gillis está inerte.

			Wes levanta la mirada. Sus ojos son dos azules pozos de tristeza.

			—¡No! —La voz de Kendall es, de pronto, un agudo chillido, llena de la rabia y del dolor y del miedo que retumba en mi propio pecho—. ¡No!

			A la distancia, un perro empieza a ladrar.

			—¡Es culpa suya! —sigue gritando la mujer—. Culpa de ese infame rey o de su horrible hermano o de alguna de esas personas terribles que viven al otro lado de la muralla. ¡Los odio! ¡Los odio! Odio…

			Weston le agarra el brazo y le tapa la boca con una mano. Le habla con palabras graves y apresuradas.

			—Kendall. Debe tranquilizarse.

			—Wes —susurro yo.

			—Es traición —me espeta—. Si la patrulla nocturna la oye, a ella también la matarán.

			—Me trae sin cuidado —gime Kendall. Se deja caer sobre Weston—. Dejad que me maten. Dejad que vean lo que le han hecho a mi niño.

			Respiro honda y temblorosamente.

			—Kendal… Lo siento mucho.

			—No era más que un niño. —Inhala aire, parece calmarse un poco y pasa una mano por la cara de su hijo—. Es culpa suya, lo sabéis. —La cólera vuelve a apoderarse de su voz—. Ellos están ahí sentados con todas las riquezas y nos abandonan a nuestra suerte para que vivamos o muramos.

			Es algo que hemos oído cientos de veces. Que oiremos cientos de veces más.

			Por eso hacemos lo que hacemos. Porque Kendall lleva razón.

			Wes extrae un frasco de su zurrón y se lo ofrece.

			—Debe tomarse su dosis, Kendall.

			Ella agarra el frasco con una mano temblorosa, y creo que va a quitarle el tapón y a beberse el contenido, pero lo que hace es moverse para lanzarlo hacia la oscuridad. Suelto un grito.

			Veloz como siempre, Wes lo atrapa en el aire antes de que se estrelle en el suelo.

			—No permita que la pena le haga cometer una estupidez.

			No le ha dirigido un tono brusco, pero la mujer se encoge y no hace más que desplomarse sobre el cuerpo de su hijo.

			—Dádselo a alguien que quiera vivir. Yo no quiero.

			Dudo antes de poner una mano sobre la suya.

			—Kendall —susurro—. Kendall, lo siento mucho.

			Gira la mano para aferrar la mía.

			—Tú sabes lo que se siente —me dice—. Tú también perdiste a alguien.

			—Sí —respondo—. A mi padre. A mi madre. Nunca seré capaz de borrar de mi memoria la escena de su muerte. Las lágrimas acuden a mis ojos sin pedirlo.

			—Alguien debe detenerlos —afirma Kendall con la respiración entrecortada—. Alguien debe detenerlos, Tessa.

			—Lo sé —concuerdo—. Por ahora, hacemos lo que podemos.

			La mujer asiente, alza mi mano y me besa los nudillos.

			—Debería beberse su medicina —le dice Wes con amabilidad—. Es lo que Gillis habría querido.

			—A Gillis ya le da igual. —Temblando, suelta un suspiro—. Idos. Idos los dos. No malgastéis vuestras pociones conmigo.

			Tomo aire para negarme, y su rostro se crispa por la furia que siente.

			—¡Marchaos! —grita—. ¡Marchaos! Me recordáis a él. ¡Marchaos!

			Me echo hacia atrás.

			—Tessa —dice Wes. Me agarra del codo.

			No quiero irme. No deberíamos dejarla así, una mujer destrozada que solloza sobre el cuerpo de su hijo.

			Pero Wes está en lo cierto.

			—Informaremos a Jared Sexton —le murmuro. Me refiero al carpintero que vive unas casas más allá. Es un hombre corpulento y fuerte, y suele ser el que transporta los cuerpos hacia la pira para la incineración—. Mañana pasaré a ver cómo se encuentra.

			No me contesta. Se limita a llorar sobre las manos.

			Nos escabullimos entre las sombras. Nos hemos acostumbrado a avanzar por los caminos sin hacer ruido. Weston debe de haber visto u oído algo, sin embargo, porque enseguida tira de mí hacia la oscuridad junto a la esquina de la siguiente casa. Mi espalda está contra la pared, él está encima de mí con la cabeza gacha y parcialmente me bloquea la vista.

			—¿Qué…? —empiezo a decir, pero sus ojos se clavan en los míos y niega con la cabeza casi de forma imperceptible.

			Miro detrás de él. Hay poca luz, pero ahora oigo los pasos que dan las botas de la patrulla nocturna. Wes tenía razón: es probable que hayan oído los gritos de Kendall y que ahora se presenten para saber qué ocurre. Está demasiado oscuro como para que la vea a ella. Puede que ellos tampoco vean nada y pasen de largo.

			Pero no. Kendall sale corriendo por la puerta.

			—¡Vosotros lo habéis matado! —grita. Lleva una piedra en cada mano. Una atraviesa el aire y un hombre suelta un grito—. Decidles al cerdo de vuestro rey y a su hermano malvado que arderán por sus…

			Un arquero dispara. La flecha da en el blanco con un ruido espantoso. Kendall deja de hablar y su cuerpo se desploma.

			Gimoteo. Encima de mí, Wes se pone tenso.

			Uno de los guardias le da una patada a la mujer.

			—Dejadla ahí —exclama otro de los hombres—. Que la encuentren.

			Otro guardia escupe en el suelo. Quizá sobre Kendall.

			—Nunca aprenderán.

			—Tessa. —La voz de Weston es un débil susurro en mi oído—. No pierdas los nervios, muchacha. O a ti también te matarán.

			Su peso me aprisiona contra la pared y su mano me tapa la boca. No me he dado cuenta de que me estoy revolviendo hasta que me detengo. Lo miro a los ojos y, al parpadear, se vuelve borroso.

			—Lo sé —susurra.

			Mi respiración tiembla. Aprieto los ojos con fuerza. Me aparta la mano de los labios.

			Le pongo la cabeza sobre el hombro y los sollozos me zarandean como si fuera una niña pequeña.

			Al cabo de unos instantes, su mano me acaricia la mejilla por debajo de la máscara y con el pulgar me aparta las lágrimas que me recorren el rostro.

			—Lo sé —dice de nuevo—. Ya lo sé.

			En algún punto, mis lágrimas se ralentizan, y veo que Wes casi me está abrazando, y quiero permanecer en este círculo de su comodidad porque la idea de cualquier otro lugar me resulta demasiado terrible. Ese pensamiento es sumamente egoísta después de lo que les ha ocurrido a Kendall y a Gillis, pero no lo puedo evitar. Wes es calidez y seguridad y… amistad.

			Se separa de mí justo en ese momento y baja la mano a su costado. Sus ojos miran a lo lejos, en busca de problemas.

			—Deberíamos dirigirnos al oeste. La patrulla nocturna ya está lo bastante nerviosa. No quiero arriesgarme. Si nos queda tiempo, volvemos y retomamos la ronda.

			Trago saliva y obligo a mis pensamientos a formar alguna especie de idea coherente.

			—Sí. Claro. —Contengo las últimas lágrimas y me seco la cara. Ahora me embarga la tristeza, pero sé por experiencia que más tarde se convertirá en rabia.

			—¿Deberíamos… hacer algo con su cuerpo?

			—No —me responde. Adelanta una mano para colocarme bien el gorro—. Tienen razón. Alguien lo encontrará.

			—¡Weston!

			—Chist. —Se lleva un dedo a los labios y menea la cabeza—. No pretendo ser insensible. Ya no la podemos ayudar, Tessa. —Se coloca bien el zurrón y los frascos tintinean—. Tenemos rondas que hacer.

			—Ya. —Trago saliva—. Rondas.

			Nos adentramos de nuevo en la oscuridad y sigilosamente avanzamos por la noche. La habitual charla trivial de Weston ha desaparecido. Sus silbidos también. El ambiente es pesado, como si acarreáramos el peso de lo que ha sucedido.

			—Odio al rey —susurro—. Odio al príncipe. Detesto lo que han hecho. Detesto en qué se ha convertido Kandala.

			Hablo en voz tan baja que me pregunto si me habrá oído, pero al cabo de unos instantes Wes me agarra la mano. Me la aprieta ligeramente unos segundos más de lo necesario, el único indicio de que está tan afectado como yo.

			—Yo también —dice.

			Acto seguido, me suelta y asiente hacia el horizonte, despojado ya de cualquier rastro de vulnerabilidad.

			—Dentro de poco se hará de día. Hay que darse prisa.

		

	
		
			CAPÍTULO CUATRO 
Corrick

			Cuando Harristan era muy pequeño, era un niño débil y achacoso. Enfermaba a menudo. Fue antes de que las fiebres empezaran a aterrorizar a nuestro pueblo, antes siquiera de que naciese yo. He oído rumores de que mi madre y mi padre sintieron un gran alivio cuando ella se quedó embarazada de mí, ya que hubo un tiempo en que les preocupó que Harristan no sobreviviera, y entonces no dispondrían de un heredero. Nuestros padres se pasaron tantos años mimándolo que nunca dejaron de hacerlo, tampoco cuando él superó definitivamente las enfermedades de la infancia. ¿Una salida de un fin de semana para ir a cazar? Harristan permanecía en el palacio, mientras que yo era libre de galopar con Padre y con los nobles. ¿Un viaje a sectores alejados? Harristan iba en el carruaje, protegido de la luz del sol y del aire frío, mientras que yo trotaba con los guardias y los consejeros, sintiéndome mucho mayor de lo que era al ver que me incluían en sus conversaciones.

			Cualquiera diría que todo eso habría provocado resentimiento entre nosotros: el de Harristan, a consecuencia de la envidia a mi libertad; el mío, a consecuencia de todas las atenciones que recibía él. Pero no fue así. No, el resentimiento no llegó a aparecer porque a Harristan se le daba bien escabullirse. Escabullirse del palacio, escabullirse de los ojos que lo vigilaban, escabullirse de su prisión dorada, como a menudo la llamaba.

			El resentimiento no llegó a aparecer porque siempre me llevaba con él.

			Esperábamos a que la luna pendiera alta en el cielo y entonces nos poníamos las ropas más simples que teníamos, nos llenábamos los bolsillos de monedas de cobre y nos escapábamos del Sector Real. Me enseñó a interpretar las rondas de los guardias, a atravesar las puertas corriendo entre las sombras, a saber qué sonrisas eran sinceras y qué muecas significaban que alguien iba a intentar engañarme.

			Una parte de las élites desdeñaba los peligros de la Selva, pero cuando éramos jóvenes la Selva estaba repleta de magia y de aventura. La música sonaba hasta altas horas de la madrugada, los bailarines danzaban alrededor de las hogueras. Comíamos carne asada con los dedos y bebíamos cerveza artesanal que estaba muchísimo más rica que el vino insípido que servían en el palacio. Trepábamos por los árboles y disparábamos flechas y esquivábamos a los guardias. ¡Y cuánta gente! Había muchísima gente. Adivinos y juglares y metalúrgicos y bailarines y granjeros y artistas. Escuchábamos sus historias y cantábamos canciones obscenas de borrachos, y, aunque nadie sabía quiénes éramos —porque ¿quién iba a esperar que el heredero y su hermano se desternillaran de risa junto a una hoguera en plena noche?—, siempre éramos bienvenidos, porque en la Selva nadie era un forastero.

			A veces ahora, como justicia del rey, veo un rostro y me pregunto si será alguien a quien conocí cuando era pequeño. Me pregunto si la ladrona a la que condeno a un mes de duro trabajo en las minas de caliza es alguien que, tiempo atrás, me sirvió una jarra extra de cerveza. O si el contrabandista de flor de luna al que sentencio a morir devorado por las llamas es el hombre que un día me leyó las líneas de la mano y me aseguró que disfrutaría de una vida larga y feliz, y que me guiñó un ojo al prometerme que habría una mujer de pechos generosos a mi lado.

			No me gusta obcecarme con el pasado.

			Sinceramente, tampoco me gusta obcecarme con el presente.

			«Son unos desalmados».

			Las palabras que pronunció Jonas ayer en la reunión del consejo me persiguen. No estoy seguro de que Harristan lo oyera. No quiero preguntárselo. Por más íntimos que seamos, algunos de sus pensamientos están mejor bajo llave, igual que los míos.

			Es tarde y mis ventanas se han oscurecido. Es probable que mi hermano se haya retirado hace rato, pero a mí siempre me cuesta quedarme dormido, aunque madrugue mucho por la mañana. Hay otra petición que debo leer, otra solicitud de financiación, esta vez por parte de Arella. La entregó después de que rechazáramos la propuesta de Jonas, y, aunque es breve y está escrita con cierto apresuramiento, una parte de mí se pregunta si en cierto modo hace las veces de represalia. O quizá la consulesa perciba que el dinero aguarda, dispuesto a que lo inviertan, así que debería apropiarse de él antes de que Jonas se reorganice.

			Suspiro y me froto los ojos.

			Cuando alguien llama a mi puerta, levanto la vista, sorprendido.

			—Adelante.

			—Alteza. —Un guardia abre la puerta—. El cónsul Sallister pide hablar con usted.

			Extraigo el reloj del bolsillo y me quedo mirando la esfera. Me gustaría preguntarle a Allisander si es consciente de que casi es medianoche, pero seguro que lo sabe y le trae sin cuidado. Es una de las pocas personas que pueden solicitar una audiencia a esta hora de la noche y lograr que se la concedan.

			Suspiro, junto los papeles y los coloco boca abajo sobre el escritorio.

			—Dile que entre.

			A pesar de la hora, Allisander sigue llevando las ropas elegantes del día. Yo hace horas que me he quitado la chaqueta y que me he arremangado la camisa. Al verme de esa guisa, exclama:

			—Disculpa. No sabía que ya te habías retirado.

			—No me he retirado.

			Espera a que le indique que puede sentarse, pero no lo hago.

			—Los contrabandistas se han vuelto más atrevidos —dice—. Recibo avisos de envíos interrumpidos, de robos en los caminos, de provisiones saqueadas. Y es justo a las puertas del Sector Real. Ya sabes que hace tiempo que se ha convertido en un problema dentro de vuestras murallas.

			—Cuando atrapamos a los contrabandistas —digo—, los castigamos con dureza. —Bebo un sorbo de té de mi taza.

			—Este año, las lluvias han sido intensas. Nuestras cosechas no son tan abundantes como las del año pasado. Si lo sumamos a que saquean nuestros envíos, puede que tengamos un problema de provisiones.

			—¿Eso significa que tenéis un problema o que podríais tenerlo?

			—La promesa de un problema es casi tan mala noticia como el problema en sí mismo, Corrick.

			Su padre era un incordio, pero hay algo peor al oír que pronuncia esas palabras una persona que no es mucho mayor que yo. Su tono es condescendiente. Que pronuncie mi nombre de pila es condescendiente. Su ridícula perilla es condescendiente. No sé cómo es posible que mi hermano fuera amigo de este hombre.

			—Te puedo ofrecer guardias armados para tus caravanas de provisiones que entren en el Sector Real. —Dejo a un lado la taza de té.

			—Los aceptaré con mucho gusto. También vamos a incrementar nuestros precios un veinte por ciento.

			—¡Un veinte por ciento! —Menudo descaro. Ha oído que he rechazado financiar a Artis porque ya les faltan medicinas y ahora sube los precios. No sé si es simple avaricia o si es también un intento de humillación, puesto que aprovecha cualquier oportunidad para tomar represalias contra Harristan.

			Sea como fuere, me entran ganas de arrojarle el té. Me conformo enarcando una ceja y recorriendo el borde de la taza con un dedo.

			—¿Crees que las cosechas han padecido hasta ese punto?

			Esboza lo que debe de considerar una sonrisa conspiratoria.

			—Debemos proteger nuestras provisiones. —Duda—. Si crees que nuestros precios son abusivos, hablaré con Lissa. Intentaremos adaptarnos a las restricciones actuales.

			Su voz es agradable, su tono no ha cambiado, pero detecto la amenaza velada. Kandala necesita sus cosechas de flores de luna. Todos las necesitamos.

			Pienso en la tos de Harristan de anoche mientras dormía, y en ese momento aparto esa imagen de mi mente antes de que mis ojos muestren indicios de preocupación.

			—No hace falta —digo—. Vuestra posición es comprensible. —Hago una pausa—. Supongo que la consulesa Marpetta también incrementará los precios.

			Lissa Marpetta casi nunca toma la palabra en las reuniones del consejo, pero siempre se presupone que actuará de acuerdo con Allisander. Su sector, Crestascuas, proporciona la mitad de los pétalos de flor de luna que el de él, pero la cantidad basta para que sea una mujer bastante influyente.

			—Supongo —responde—. Estaremos encantados de pagar las tasas de los impuestos, por supuesto, como siempre. Si nuestras caravanas de provisiones viajan sin problemas, será un gran beneficio para el Sector Real, y por tanto para toda Kandala.

			Cree que nos está haciendo un favor. Como si la mayor parte de esos pagos no saliera directamente de nuestras arcas al comprar nuestras propias provisiones.

			Ojalá supiera yo a veces cómo habría gestionado mi padre esta clase de conversaciones. O, mejor dicho, cómo las habría gestionado Micah Clarke, el antiguo justicia del rey. Padre era un hombre tranquilo y querido, famoso por su amabilidad y por su gobierno justo. Pero quizá ese haya sido el regalo que recibió al permitir que otra persona se encargara de las intrigas políticas más espinosas.

			En cualquier caso, no tengo ni idea. A Micah lo asesinaron junto a nuestros padres. Y nuestro pueblo no sufría como ahora cuando Padre y Madre ostentaban el poder. Las fiebres no habían hecho más que empezar a extenderse. La gente no debía elegir entre alimentar a su familia o comprar las medicinas.

			Otra llamada en la puerta, y suspiro. ¿Acaso nadie duerme?

			—Adelante —exclamo.

			—Alteza. —El guardia abre la puerta de par en par—. El intendente Quint desea…

			—Sí, sí, sí —dice Quint pasando por delante del centinela sin esperar a saber si voy a recibirlo—. No es necesario que me anuncies. —Su pelo rojizo es una maraña revuelta, como de costumbre, y dudo de que hoy haya llegado a abotonarse la chaqueta del todo. Se da cuenta de que no estamos a solas y patina al detenerse. Me dedica un breve asentimiento, y luego otro a Allisander—. Alteza. Cónsul.

			Después de mi hermano, probablemente Quint sea mi persona favorita del palacio. Es joven para ocupar el cargo de intendente del palacio, pero lo instruyó su predecesor, y, cuando el anciano dijo que quería jubilarse, le pedí a Harristan que le diera una oportunidad a Quint. Es tan sincero como largo es el día y guarda los secretos mejor que un muerto. También goza de más energía que doce personas juntas, habla el doble de lo necesario y tiene poca paciencia con el boato y la arrogancia. Harristan lo considera un tipo muy molesto. Casi todo el mundo lo considera un tipo muy molesto.
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